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La laborjinisterial
Aparte el muestrario que ha presentado el 

duque de Veragua, parodia de aquella famosa 
que se deoomioó Invencible, y que se perdió 
toda entera en el mar, la labor ministerial noa 
ofrece frutos de Agosto, que antes de llegar á la 
sazón se han agostado.

Falta la savia, y son estériles todos los tra­
bajos é inútiles los intentos. Se trata de ingertar 
en tronco podrido, y el ingerto no prospera por 
falta de vida en el organismo, cuyo calor se 
han de germinar y desarrollarse.

Apenas iniciada y puesta en vigor la reforma 
del procedimiento en el Ministerio de la Gober* 
nación, ya se ve que es impracticable, y que será 
más perjudicial que beneficiosa; y la razón es 
muy obvia.

Reconociendo los buenos propósitos del mi­
nistro, y aceptando sus iniciativas, inspiradas en 
un deseo de simplificar y acortar el trámite, se ha 
encontrado con el patrón, con el marco obliga* 
do de respetará los funcionarios y no tocar álas 
jerarquías, y, claro es, ha resultado lo que no 
podía menos de suceder, que se ha hecho un 
reglamento para reducir el trámite, y la reduc* 
cióo no resulta, porque hay que seguir con la 
nota del neg>)ciado, con el informe de la sec­
ción y con el decreto de la dirección.

Si el ministro hubiera comenzado por cortar 
por lo sano, suprimiendo jerarquías, aligerando 
de personal la oficina central y remitiendo á 
los Ayuntamientos y Diputaciones todo lo que 
es de su competencia, con la intervención del 
representante del poder, contrae en los contadí* 
simos casos que debiera tenerla, exigiend > y ha­
ciendo efectiva de modo práctico y sencillo, la 
responsabilidad de aquellas corporaciones, hu­
biera prestado un buen servicio al país y llevado 
ácabo una obra democrática y descentralizadora; 
pero esto no puede ser, porque la burocracia, 
enemigo primero de toda reforma, tiene mucho 
poder en el régimen actual, para que haya mi 
nistro que se atreva á dar licencias absolutas 
que son necesarias, y si no que se lo pregunten 
á su compañero de Gracia y Justicia lo que está 
ocurriendo con su pensamiento, plausible á nues 
tro juicio, de poner á sueldo á los registradores 
de la propiedad. Que se le ha puesto enfrente 
todo el cuerpo, defendiendo el panecillo, y esto 
pesa más que las conveniencias del país, y la 
opinión tuda, que opina como el marqués de 
Teverga.

Por el lado de Instrucción pública ha trope-' 
zado el ministro con el más grave inconvenien* 
te: con el de que no hay dinero para satisfacer 
las dotaciones de los maestros de escuela por el 
Estado; y es claro, en una ¡-iiuación en que lo 
es todo la realeza y el clericalismo, no se en* 
cueotran unos pocos de millones para pagar á 
los maestros, y en cambio se derrocha el dinero 
en el personal y en las atenciones eclesiásticas. 
Si un gobernante demócrata y republicano hu* 
hiera proyectado lo que el conde de Romano- 
oes, al salirle el ministro de Hacienda con la 
falta de medios para pagar á los maestros, inme­
diatamente hubiera encontrado esos millones 
rebajando en un tercio la dotación de los obis­
pos y del Nuncio, y todavía les quedaba una 
buena paga, suprimiendo eso de la obra pía y 
otras cosas por el estilo, que se dan al culto ca­
tólico sin que para nada le haga falta, y los 
gulas de la generación nueva cobrarían puntuáis 
mente como cobran los obispos, y con una asig­
nación honrosa, y el estímulo de mejora de 
sueldo y condición álos más aplicados y á los 
que mejor dirijan al niño; se formaría un cuerpo 
docente que nada tendríamos que envidiar á los 
extraños, y que prepararía una generación nueva 
desligada por completo de las rutinas y de las 
enseñanzas místicas que nos tienen en tan la­
mentable atraso; pero pensar que esto se puede 
hacer con la monarquía, es un sueño.

Todo lo que se trabaje por la emancipación 
de la conciencia y por la libertad, resta fuerzas 
Al clericalismo y al régimen imperante, y éstos 
•e defienden haciendo que de un modo ó de 
otro fracasen los propósitos de algunos roinis- 
'toa. El rey se ha exhibido en funciones de gue- 
tUUrreitrefi y maritimas; el rey se ha presenta- 

foseado de todos ios suyo? cola plaza de 

toros. El rey asiste á ceremonias religiosas ro­
deado de su corte. El rey no ha aparecido por 
los centros docentes, ni por los ateneos y aso­
ciaciones científicas, ni en los centros de trabaj» 
jadores ni de sabios. Así proceden los reyes, 
escudados en la fuerza y refractarios á toda idea 
de progreso.

Romanones, Teverga, González y todos los 
ministros que aspiren á ser reformistas, ador*: 
narán las columnas de la Gaeeía con buen deseo, 
y recibirán felicitaciones y plácemes de sus ami 
gos; pero más allá del diario oficial no quedará 
nada, porque toda labor será anulada por los 
obstáculos del régimen, que así va tirando, y 
no puede aventurarse mucho hacia la izquierda 
por instinto de conservación, tan desarrollado en 
los reyes como en los clericales.

Hay que renunciar á lodo y declararse corn» 
pletamente derrotados y vencidos todos los que 
crean que se puede hacer algo útil y beneficioso, 
rennuciand ) á toda labor en este campo agos­
tado, y buscar en otras instituciones más ade­
cuadas á los sentimientos del pueblo lo que ni 
ha dado ni otorgará jamás la monarquía.

A. A.

Murmuraciones
La noticia más importante, en lo que se 

relaciona con la política, es la de que el señor 
Silvcla ha llegado á Gibraltar de vuelta de una 
expedició'' áNápoles.

¿A qué habrá ido allí?
A aprender á bailar la taiantela, para hacér­

nosla bailar luego á nosotros.
** *

No es exacto que el ministro de Hacienda se 
haya enfadado con el de Instrucción pública.

Lo único que ha sucedido es que el segundo 
le ha negado al primero cierta cantidad de mi­
llones que le pidió para hacer viables sus re» 
formas, y que el Sr. Urzaiz se la ha negado.

Pero.... por lo demás, entre todos los señores 
ministros reina la mayor cordialidad.

** *
Es un hecho cierto, ciertísimo, que los car­

listas é integristas de toda España preparan una 
expedición de desagravio á Zaragoza, con el 
noble fin dequela virgen del Pilar desarrugue el 
gesto enfurruñado que tiene desde los últimos 
sucesos.

Hay ya afiliados unos cuantos obispos, entre 
ellos el de nuestra diócesis.

Ahora se está planeando la expedición, y 
tentando el vado á ver si, efectivamente, irán 
solos ó acompañados.

Si ofrecen los liberales no ir detrás de ellos, 
garrote en mano, entonces la expedición se efec« 
tuará, y se fiarán de la Virgen.

Pero si los liberales se proponen acompa­
ñarlos, entonces.... optarán por hacer la expedi» 
ción en espíritu.

En cuyo caso, el suelo zaragozano no se 
regará con la sangre de los mártires.

Estos están ahora con el padre Quieto, y 
aunque tienen grao confianza en la Corle Celestial, 
no se fían.

La fe religiosa va desapareciendo de los 
corazones españoles.

* * *
En las costas del Cantábrico 

hay una gian tempestad 
que desluce los festejos 
de la gente que allí está.
Se dice con fundamento 
que la Corte se vendrá 
á su palacio de invierno, 
porque el estado del mar
es de rebelión continua, 
tan terrible y lan tenaz, 
que más que mar es un pueblo 
cansado ya de aguantar 
instituciones y hombres, 
y protesta con afán.

*• •
En el Seminario Conciliar de Madrid han 

cometido un asesinato.
Tanto le han dado á la Teología y á la Fi­

losofía religiosa, que no han esperado á salir de 
cátedra, sino que en ella misma han dado pruebas 
indudables de su aplicación.

El cura de Locubín y otros asesinos de mejor 
ó peor fama, espetaron á ejercer fuera de dicho 
recinto.

Pero ese....pse no ha tenido paciencial
Esperamos que la Iglesia interpondrá t^da 

su influencia para lograr echarle tierra al asunto.
Y al cura muerto, que lo entierreo.
Y al cura vivo, t^ue lo perdonen,

Nadie está libre de una mala tentación.

Los robos en Correo están á la orden del 
día.

En Madrid, en Barcelona y en algunos otros 
puntos de Marruecos, digo, de España, no dan 
paz á la ganzúa los señores del buzón.

Los periódicos que en esto se ocupan, abogan 
porquese hagan las consiguientes averiguaciones, 
aunque en ellas tienen muy poca fé.

Véase lo que dice uno de ellos:
«Pero tememos mucho que tales averiguacio­

nes no se hagan; si alguien tuviese el propósito 
de hacerlas, seguramente que antes de ahora, y 
sin aguardar al cinismo de los delincuentes, le 
hubiese sobrado ocasión propicia para realizar 
su propósito. No hace muchos días se ha conce­
dido un crédito de TRESCIENTAS MIL pese­
tas para pago de certificados y pliegos de va* 
k»res perdidos; ¿es que cuando se pierden así 
TRESCIENTAS MIL pesetas enb. eve espacio 
de tiempo, puesto que se trata solo de uo suple-» 
mentó para completar otra suma antes conce­
dida, toda la misión del gobierno se reduce á 
pedir esas TRESCIENTAS MIL PESETAS al país, 
al mismo paíb á que los empleados venales se las 
robaron?

Lo lógico sería que á estas fechas estuviesen 
en la cárcel los empleados que han robado esas 
300,000 PESETAS, ó, por lo menos, los que se las 
han dejado robar; pero hasta ahora no hay 
noticia de tal cosa, no las hay sino de que se 
pagarán las 300,000 pesetas, y aquí paz y des­
pués gloria.

Pero, por esta vez, suponemos que no suce­
derá así; por nuestra parte, enviamos las cartas 
que hemos recibido al Juzgado de guardia, y el 
Juzgado verá lo que ha de hacer para que al fio 
y al cabo, si es posible, cese esa vergüenza na­
cional, que hace que nuestro país sea única d 
fue ias Ubreras /raneeses na puedan enviar iióras 
sina enpafueies cerii/ieadas] y el único en que hay 
un Cuerpo deemplead'>s públicos del que cada 
seis á ocho meses es necesaria encarceiar d unas 
cuantas />ar iadranes, no obstante haber en él 
muchos centenares de personas honradísimas, 
incapaces de lucrarse con nada que no sea el 
mezquino sueldo con que se les retribuyen sus 
servicios.!

Cualquier periódico extranjero puede reco­
ger en sus columnas los tres p.árrafos transcritos, 
y, sin necesidad de comentarios, encabezarlos 
diciendo:

«Estado moral de España á principios del 
siglo veinte.!

»* «
En Dénia se sacó á subasta una finca en 

38,000 pesetas.
Y..,, como no hubiera postor, se volvió á sa­

car á subasta sin tipo fijo.
Y se adjudicó ¡en cuatro peselasi
—¿Y dónde está Dénia? ¿En Sierra Mo­

rena?
—Nó, señor: ¡más allál En Sierra Morena se 

deshorarian rematando una subasta en tan poco 
dinero.

Los ladrones en Sierra Morena tienen más 
dignidad.

* » •
Pidal dice desde Roma 

que él no arregla en Concordato, 
pero.... mientras 00 lo arregla 
el hombre sigue cobrando....
Un servidor que le dice 
descaradamente al amo:
—No me da la gana, amigo, 
de hacer lo que me ha mandado.—
Y el amo, el señor Sagasta, 
medita por corto rato, 
y dice:—Si no lo hace, 
¿qué voy á hacerle? ¿Lo mato?

♦**

A D. Miguel Unamuno, rector déla Univer­
sidad de Salamanca, le han dado un menea por­
que, en los Juegos Florales de Bilbao, adonde 
fué como mantenedor, pidió la desaparición del 
habla vascuence.

El público comenzó á protestar, y el señor 
Unamuno tuvo que aligerar la lectura de su dis ­
curso antes de que le tiraran las Jilas.

Luego le dicen mal español al que no pro* 
testa cuando oye hablar de una intervención ex­
tranjera en España.

Pero, aparte la ganzúa y otras armas que tan­
to ennoblecieron nuestros abuelos, ¿hay ya en 
España alg i español?

L > único que conservábamos en buen esta­
do era el coraje, y ese se k> hipotecamos á los 
yankis en Cuba para que jugaran con él á la pe­
lota.

•**
Dicen desde San Sebastián, corte de verano 

de los ricos de España:
«Se proyecta la construcción de una nueva 

plaza de toros, capaz para 15 000 personas.
£l capital que se presu,>one para las obras 

asciende á ^50,000 pesetas y se confia en que 
pronto ha de reunirse.»

Por donde quiera que van las instituciones 
monárquicas van dejando rastros esplendorosos 
de su luz.

Luís Bonafoux telegrafía desde París dicien­
do que

«Una partida de bandoleros españoles, entre 
los que figura un exdiputado á Corles, penetra-* 
ron con llaves falsas en las oficinas del //eralda 
de Paris, llevándose 3,500 francos que había en 
caja.!

¿Un exdiputado á Cortes, español y bando» 
lero?...

¡Vaya honrapa la familial
Para la familia de exdiputados.
Lo digo porque como hay muchos caballeros 

que suelen poner en su tarjeta:—Putaña de Tai, 
exdiputado—ahora se van á ver en el compro­
miso de dar explicaciones.

Y habrá que decirle:
¿Es usted de la partial,...

Suceso edificante:
«En la Aduana de Irún 1a esposa de un mi­

nistro plenipotenciario fué registrada por una 
de las matronas, é indignada por lo que suputo 
un atropello, la abofeteó.!

Compadezco al ministro plenipotenciario.
Porque si la plenipotenciaria, por motivo tan 

fútil, se plenipotencia de ese modo tan corralero, 
¿quieren ustedes decirme qué no hará con el ple­
nipotenciario cuando éste se niegue á pagar la 
cuenta de la modista?....

♦*»
Los socialistas de Palermo agraviaron á San 

Alfonso de Ligorio.
Y los alfonsinos ligorieros organizaron una 

función de desagravio.
Los socialistas, haciendo honor á Palermo, 

entraron en el local en donde se celebraba la 
función de desagravio—que era un triduo—y de 
triduo lo convirtieron en septenario á silletazo 
limpio.

Y á todo esto, Sao Alfonso de Ligorio rién­
dose á carcajadas.

Carrasquilla.

CRONICA
ARTE Y ARTISTAS....

Argumento gastado, anodino. El arte teatral 
español no presenta una novedad, no encierra 
un aliciente: vive de ranciedades....

Lo clásico.... Lo clásico puede verse cuando 
hay artistas que saben exponer sus bellezas; 
cuando no, es casi un sacrilegio la representa­
ción del fruto de los ingenios de antaño. Debía 
haber una ley que impusiera severas penas á los 
profanadores, y éstos son tantos, que quizás no 
hubiese cárcel lo suficientemente amplia para 
encerrarlos átodos.

Algo nuevo. Esto es lo que se ansia, pero al­
go nuevo que merezca la pena de verse repre­
sentado. Algo que lleve al teatro enseñanzas, 
vestidas de bello ropaje. Obras que emprendan 
un nuevo derrotero, que no sigan el camino tan­
tas veces trillado por los talentos que ya decli» 
nan, aunque en su declinar tengan las brillantes 
puestas del crepúsculo.

Pronto comenzará la temporada. Los artistas 
limpian trusa» y levitas. Los autores timan el 
diálogo buscando frases que ¿teguen y efectos en 
las escenas que produzcan sensación. Se apres­
tan á dar la batalla buscando en el triunfo, no la 
gloria, que ésta resulta para el positivismo impe­
rante manjar poco sabroso, buscando unos el au­
mento de sueldo y los otros el aumento del tria 
mestre. La prensa ha publicado los consabidos 
sueltos de lo que se prepara; sabemos los títulos 

i de las obras, sabemos los nombres de quienes 
i las escribieron. La curiosidad está satisfecha.

Ahora, á esperar....
A esperar los éxitos que, tan pronto se alejan 

de Madrid—que en esta cuestión de bastidores 
es una fábrica de bombos mútuos—se disipan 
como p »mpas de jabón puestas bajo los efectos 
de la luz solar; á esperar que los semanarios 
ilustrado; nos enseñen con sus personajes, las 
escenas donde el aplauso resuena; á esperar la 
comedia déla comedia.... Después, la decepción 
y tras ésta la pregunta:—¿Y ésto era aquéllo tan 
celebrado?

Septiembre llega á modo de cancerbero. La 
clausura de los teatros termina con él, como con 
él terminan los timotes estivales. Este aio las
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nuevas anunciadas son muchas; las predicciones 
soberbias. Si se cumplen, hay motivos sobrados 
para ordenar se entone el resurrexii del arte; 
pero.... ¡se cumplirán!....

En esto somos pesimistas; nos sabemos de 
memoria lo que ocurre, como de memoria nos 
sabemos los chistes de Arniches, ese Penixát\ 
género chico con música de Torregrosa.

Este año se intentarán algunas £/ee¿ras; pero 
como nunca segundas partes fueron buenas.... 
¡velayi Es la costumbre, ir á la zaga. £¿ecíra en­
tusiasmó por la idea, por ser bandera contra el 
reaccionarismo imperante en un pueblo de espí­
ritus libres; por ser la prosa de Galdós.

En el otro género, en el género del fénix 
más arriba señalado, lo de siempre. Muchas 
obras y poca sustancia, entiéndase poca masa 
gris.

Para los teatros de Sevilla se nos ha hecho 
un programa magn ifico. A San Fernando viene 
una baraja de artistas aceptables, y la informa' 
ción periodística ha insinuado que algún talento 
que en otros órdenes de la literatura ganó 
batallas como el Cid de la leyenda en cuantos 
lugares llegó con sus producciones, buscará en 
el proscenio el halagador aplauso. Ese es el 
hecho más saliente que para nosotros ofrece la 
temporada: es la novedad más sugestiva.

Otros autores aplaudidos—y conste que el 
aplauso provinciano es á veces más sincero que 
el de la capital de España—darán cosas nuevas, 
aunque la triste experiencia les haya hecho ver 
que aquí se estrena, aquí se queda. Que el triunfo 
no traspasa los muros del teatro en que aquél se 
obtiene.

Arte y artistas.... Hablar hoy del uno y de los 
otros es tarea difícil, y sobre todo, imposible de 
hallar en ella novedades. Estas no existen: es un 
terreno árido, en el que apenas se ve una planta 
lozana ó una flor bella.

—¿Cambiarála decoración al finalizar la tem 
porada que comenzará en breve?.... ¡Ojalá la con­
testación sea afirmativa!

X.

De actualidad
Los reyes desembarcaron en Santurce de 

incógnito.
Conociéronles y formaron los Torales, salió 

el pueblo, tocaron las campanas y disparáronse 
cohetes.

Visitaron la glesia y la Escuela de Náutica, 
siendo aclamadv^s.

Regresaron á Portugalete en coche.
La reina llamó á bordo del Gira/eia á las 

tripulaciones vencedoras en las regatas de ayer, 
entregándoles premios.

Llegó Genaro Casería, que embarcará en la 
JVauíiius.

Los reyes visitaron la población, siendo acla­
madas.

Todo el día ha habido lluvia y sigue el tem« 
poral.

Suspendiéronse las maniobras.
Ignórase la fecha del regreso á San Sebas« 

tián.

En Toledo ha habido una tormenta cayen­
do granizos del tamaño de huevos.

Ha muerto en Oeaña el guarda de unas vi­
ñas.

Grandes destrozos.

Constituyóse en Barcelona Consejo de ¿ue’' 
rra de generales para juzgar al comandante Gé- 
nova.

El fiscal y el defensor pidieron la absolución.

El Gobierno ha pedido antecedentes sobre 
el atropello cometido por los moros contra el 
catedrático Sánchez Moguel. |

Pamplona: en el término de Puente la Reina 
cayó un pedrisco asemejándose á una nevada: 
destrozos en huertas y campos.

Sagasta dice que indicó á Pidal la conve­
niencia de que iniciara negociaciones para la 
reforma del concordato, pero nada concreto 
habíasele enviado esperando el dictamen de Te ■ 
Verga.

En San Sebastián anúnciase la llegada de 
la fragata alemana escuela Síeing’.

Se obsequiará á los guardias marinas.

El ministro de Gracia y Justicia regresará el 
domingo.

En Tánger ha desembarcado la embajada 
marroquí procedente de Europa.

Sagasta ha negado que Rusia pretenda nin­
guna estación en las Baleares.

En Las Rosas ha sido detenido un sujeto 
tratante en embutidos, ocupándosele 5,450 pe­
setas y facturas de injustificada procedencia.

I Al preso se le ha encontrado ahorcado con 
una faja en el calabozo.

Créesele complicado en el crimen de Cara 
banchel.

El Gobierno niega el envío á Tánger del Car

Irá á Mahón para las pruebas del dique de 
Subic.

_
En San Sebastián reina un temporalazo, cre­

yéndose que obligaiá al inmediato regreso de 
los reyes.

Argel: En las maniobras de torpedos uno 
echó á pique á un remolcador.

Salvóse la tripulación.

En la región oriental de los Estados Unidos 
han causado extragos las inundaciones.

Arrasaron las poblaciones causando numero­
sas víctimas.

En Joseyeiti el huracán derribó varios edifi 
cios, entre ellos el teatro y la iglesia.

Han sido robados 3,500 francos al periódico 
el fferaida de París.

A la vista del puerto del Havre, el vapor ale­
mán Lusiíania abordó al Lambada, yéndose el 
primero á piquey pereciendo cuatro.

21 salvados.

Dicen de Londres que han sido condenados 
97 burghers acusados de traición.

El duque de Oporto pasó hoy por Madrid 
con dirección á Portugal.

Dicen de Avilés que se verificó un banquete 
de 220 cubiertos en honor de Teverga en el Tea­
tro Circo.

Muchas señoras en los palcos: discursos, mú" 
sicas y aclamaciones.

Dícese que Pidal, á su regreso á España en 
N jviembte, se declarara separado del silvelisino 
y tomará la dirección de un partido católico.

Villanueva irá el viernes á Villafranca de Pa- 
nadéa para el repario de premios á las socieda­
des agrícolas y luego á San Sebastián á rectger 
á su familia.

En Palma Weyler inspeccionó las obras de ■ 
fortihcaciOn, complaciéndole: mandará coins 
pletar ei anillado.

Es partidario del derribo de murallas.
Recomendó á sus amigos la unión de los li­

berales.

En Constantinopla ha sido descubierto un 
complot contra el Suiián.

Desterradas muchas mujeres del harem.

La víctima del crimen cometido en el Semi­
nario, se llamaba Luís Díaz Pintado, de 27 años 
presbítero, profesor de latín y mayord ano.

Ei agresor se llama Juan Corral, de 23 años, 
fámulo.

Este pidió permiso para ir á paseo.
Negoselo Pintado, y Corral buscó un cuchi» 

lio de Cocina y se lo ciavó en la espalda.
Presentóse a la poncía convicto y confeso.

Los republicanos niegan el rumor sobre pro-- 
pósitos de reconocimiento de la monarquía y 
declarando accidental la forma de gobierno á 
cambio de nuevas concesiones democráticas.

En Bilbao las regatas organizadas por los 
marinos de la escuadra han sido brillantes.

Los reyes mostráronse complacidísimos y 
fueron vitoreados.

E¿ Liderai denuncia atropellos cometidos 
en las cercanías de Ceuta con el catedrático de 
la Central Sánchez Moguel.

Dirigíase á Teman y Tánger: detuviéronle 
dos veces y exigiéronle rescate.

Hay entablada reclamación, y EiLiderai pi­
de la destitución del Kaid de Ceuta y medidas 
enérgicas.

En Rusia ha habido formidables incendios 
de busques, quedando varias poblaciones des­
truidas.

Muchos judíos han sido linchados por creér­
seles autores.

¿DÍDEESTAÑ?.’.;
¿Dónde están los jóvenes? ¿Qué hacen?.... 

Estas preguntas me asaltan y raortifican al con­
templar el triste estado de mi patria.

España, corroída por una oligarquía each 
quil, va aniquilándose lentamente y necesita 
transfusión de sangre joven para revivir pujante 
y lozana. Los antigu <s, ¿as airas, no pueden ha­
cer nada por ella, ó no saben, ó no quieren.

S.igasta, que tiene el maldito defecto de ser 
simpático, ha fracasado.... con todos sus filis­
teos.

Es un músico viejo que no sabe tocar más 1, 

que el himno de Riego, para que no le silben 
cuando desafina. ¡Ayl ¡Y cadalunes y cada mar­
tes desafina!

Habló de reorganización de servicios, yá la 
hora de las reformas, lo deja quedar todo como 
estaba, y sale del paso repitiendo la riianoseada 
fiase de nuestros reformad jres (¡1) hay çue aasii- 
¿ar iascasias y re/arzar ¿as ingresas.... que es lo 
mismo que no decir nada.

Los hombres de más talla de la fusión fue­
ron compelidos á fijar su criterio en los proble­
mas religiosos, y el meiijiua y azucarada Moret, 
resultó en sus declaraciones más reaccionario 
que Villaverde.... ¡un colmol Como esperanza 
del partido quieren vendernos á un tal don Al­
fonso González, que hasta el presente todo el 
mundo ignora lo que haya hecho digno de aplau 
so; y como popular, pretenden endilgarnos al 
enorme don Alberto Aguilera, á quien tuvimos 
el gusto de silbar todos ios vecinos de Madrid 
cuando la guerra con los yankis.

¡La guerra con los yankis!.... Otro dato que 
hay que anotar en la historia de usted y su par­
tido, apreciable don Piáxedes.

Las ideas nuevas no encarnan en estos par­
tidos políticos: partidos indefectiblemente com­
puestos por los deudos y amigos del jefe de la 
agrupación.... ó lo que sea. ¡Así anda elloL...

Cuando el pueblo grita ó se queja—en Es 
paña por desgracia se queja—se le da una ley.... 
traducida del francés, y ¡clarol como no encaja 
en sus costumbres y es inadaptable á su carác­
ter, no sirve absolutamente para nada. Se ponen 
como salvaguardias del derecho, leyes de car» 
tóopiedra, que no subvienen á ninguna relación 
social. ¡La Gaceía continúa mintiendo, como 
es fama mintió en todas épocas!

El Parlamento es el campo de operaciones 
para diputados intrigantes, cu>a presencia en 
tal lugar es una iro. ía del sufagio universal. Allí 
dentro, esos.... ceras individuales adquieren un 
valor que no tendiíao abandonados á sus ini­
ciativas en el úli,mu villorrio de la Península. 
Los monosilábicos—los de si y na—hacen valer 
sus fuerzas comj guarismos en las votaciones, 
piden gollerías y revieutaa á quien les viene en 
gana, saltando, si es preciso, por todo. Los ora.- 
dores (¡oh los oradores!) influyen en los desti» 
nos del país y son pesadilla constante del Go.- 
bierno. Ejemplo: Ruineru Robledo, en nuestro 
Parlamento, es.... á ¿errar da munda!

Nota. Romero Rjbiedo coufe&ó en un dis­
curso que no sabía quiéu era Elíseo Reclús. Lo 
que ignora un conspicuo de nuestra llamada 
Ciase directora, lo sabe hoy cualquier alumno 
de uno de los tres cursos de Moral y Religión, 
que conserva el radical Romauones en su plan 
de enseñanza.

Ante tal orden de cosas, España se va des­
nacionalizando. ¡Esto no debe consentirlo la 
juventud! Hay que atacar con energía ese fenó­
meno tristísimo, pues las causas no se ocultan á 
nadie.

El origen de mal de tanta trascendencia, es 
el desaliento que cunde entre las masas al verse 
oprimidas y vejadas por los gubernantes.

El mismo Cánovas esciibió: «Desaparece 
de los pueblos el patriotismo tan pronto se con­
vencen de que no son bien administrados, que 
no son gobernados como tienen derecho á es^* 
perar.>

La desnacionalización de España se propa** 
ga, y hay que atajarla. En Galicia, los ingleses, 
bajo el pretexto de escuelas protestantes, están 
conquistando con halagos y dádivas á los hu» 
mildes, y la gente de significación cree de tan 
buena fe en la superioridad de la raza aoglo» 
sajona, que los empleados del cable inglés pa­
sean sus excentricidades por las ciudades más 
importantes, con humos y aire de conquistados 
res. En Andalucía no preocupa como antes la 
cuestión gravísima del campo de Gibraltar, y 
en otras regiones españolas hay chispazos de 
separatismo.

¿Dónde están los jóvenes^... ¿Q lé hacen? 
La apatía en este trance debe considerarse coi- 
mo un crimen.

Nuestra juventud no carece de talento; pero, 
¡fuerza es confesarlo! no tiene el don divino de 
la rebeldía.

En las esferas literarias se postra ante unos 
cuantos figurines de guardarropía que dejan una 
obra repugnante, dulzona y agotadora.

En política, formun en las mesnadas de 
cualquier cacique que les regala un acta. Las 
oficinas, llenas están de jóvenes que se consi­
deran peligrosos. Se compra su silencio á cam­
bio de unas cuantas pesetas. ¡Pesetas que, mu­
chas veces, no pueden juatificaise en oóminal....

Los rebeldes que protestan no encuentran 
ecos, pues se considera su protesta como un 
memoiial para obtener empleos.

La culpa de esto alcanza á todos esos jóve­
nes, cuyo único ideal es ir pulidos y elegantes, 

y ansian vivir una vida de burgués aparatosa y 
falsa.

Se impone una ambición más amplia y 
vada. Podemos tenerlo todo, como nos lo pro. 
pongamos.

Los que viven encastillados en torres dç 
marfil deben descender... ó ascender á la vida 
¡La vida vale más que la gloria, dijo Goethel

I.os que se muestran indeciso?, debe mover? 
los á trabajarla penuria de la patria.

Los que han desertado de las filas, donde 
cumplían ura misión, deben volver á ellas y 
abandonar las oficinas oficiales que enfrían la 
sangre y atrofian los músculos.

Si los jóvenes jiermanecemos inactivos en 
trance tan supremo, debemos irnos acostum­
brando á la idea de hablar otro idioma y vestir 
libreas de lacayo.

Camilo Bargiela,

Noticias locales
LA TABACALERA

Son tan razonadas como oportunas las si­
guientes consideraciones de nuestro colega El 
Camereiade Gijón:

«Es much ) lu que viene abusando del públi­
co, poniendo á la venta tabaco p<»dfido.

Las cajetillas de 45 céntimos que se venden 
hoy en los esianq iilloá es un verdadero dese* 
cho, que debiera ser arrojada al basurero. Pero 
por lo que se ve, la Tabacaleia goza del rivile- 
gio de la inmunidad y envenena al público que 
tiene la desgracia de tener el vicio de fumar, sa­
cándole, al propio tiempo, los cuartos que han 
de servir para regalarse los accionistas de esa 
privilegiada Compañía, que vende á como quie­
re su mercancía, siempre mala, malísima, infu­
mable.

Se persigue á los que venden leche mala, < 
los que venden carnes ó pescados podridos; en 
fin, á todos los particulares que con la venta de 
sus artículos, en malas condiciones, atenten con 
tra la salud pública. ¿Por qué no ha de poderse 
echar la ley encima á la Tabacalera al poner ála 
venta tabaco podrido, vendiéndolo á precio ca 
rísimo?

Es, pues, demasiado abuso el que está co­
metiendo la Tabacalera; pero después de todo, 
la mayor culpabilidad recae sobre los que man» 
dan y consienten que se explote y se enve­
nene al público.!

Ciertísimo ludo.
Como lo son también los escandalosos abu­

sos que, á ciencia y paciencia de todo el mundo, 
viene cometiendo La fas/drera, que sigue ven 
diendo descaradamente caja.') can dadie ¿tam/>ay 
con pocos y malos fósforos; tan malos que la 
mayor parte sólo sirven para tirarlos ó quemar­
se los dedos.

Está visto y probado que los monopolios, á 
que tan afectos se muestran los gobiernos es» 
pañ les, llevan aparejados el abuso y la expío» 
tación del público.

A los jefes y oficiales de las escalas de reser­
va que con motivo de la revista de inspección 
mandada pasar á los mismos por real orden del 
12 de Abril último (D. O. nú>nero 79) se hayan 
comprendidos en la relación de los no declara­
dos aptos para el ascenso por falla de instruc­
ción, se les considerará desde luego posterga* 
dos para obtener dicho ascenso, aunque la pos­
tergación no se haya confirmado de real orden, 
segú 1 previene el reglamento de clasificaciones 
y postergaciones vigentes.

Una pareja del puesto de El Rubio, que 
prestaba el servicio de correría por el camino 
que conduce de la aldea de Matarredonda á 
Herrera, al llegar al cruce de la carretera de Es< 
lepa á Ecija, encontró á un hombre condecian* 
do dos caballerías.

Este, al oir la voz de alto queledió la pareja, 
emprendió la fuga montado en un caballo 
blanco.

El citado individuo dejó en su huida un som­
brero de ala ancha blanco.

En una panadería de Granada se declaró un 
incendio.

Una mujer llamada Angustias Pérez, que vi­
vía en la casa inmediata, le impresionó tanto el 
espectáculo que ofrecía el incendio, que cayó 
al suelo víctima de un accidente, falleciendo il­
los pocos instantes.

En la pasada semana estuvo encalmado el 
mercado de granos y semillas; pero tuvieron 
una pequeña alza los precios de sus productos.

En las escasa* transacciones que se verifica­
ron, rigieron los siguientes tipos:

Tugo extremeño, de 12 á 12'50 pesetas fa­
nega; del país, de II á 1175; tremés, de 9'75 á 
10'25; cebada, de 5'75 á 6, avena, de 5 á 5 50; 
maíz, de 9'75 á 10'25; habas, de 11 á 11'50; gar­
banzos,de 15 á 25, y yeros, de 10 75 á ii 40.

El mercado de vinos continúa paralizado, 
haciéndose pequeñas ventas para el consumo 
local.

En el mercado de aceite entraron en la se* 
mana pasada unas 5,000 arrobas, que se paga* 
ron á 12'75 pesetas.

En los demás preductos no hay vatiación.

De paso para revistar los puestos de Maire* 
na y San Juan de Azoa'.farache, se encuentra efl 
esta capital el capitán de ja octava compaftl* dú
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